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Célebres quintillas de Gómez Manrique que figuran en la escalera 
principa] de las Casas Consistoriales de Toledo. 

Señores Académicos: 
He de evocar con mis primeras palabras el recuer-
do de aquel gran toledano que se llamó D. Constan-
tino Rodríguez y Martín Ambrosio, Catedrático com-
petentísimo y Director del Instituto Nacional de 
Enseñanza Media de nuestra capital, cuyo puesto, 
vacante por su fallecimiento, vengo a ocupar en esta 
Real Academia de Relias Artes y Ciencias Históricas 
de Toledo. E l cariño que profesaba a tan sabio Maestro 
y la veneración que me causa su memoria acallarán 
en parte la voz de mi conciencia, temerosa de ocupar 
un puesto inmerecido, pues me obliga a que su 
recuerdo no se extinga entre nosotros, proclamando 
tantas cosas que su extremada modestia supo callar. 
Una juventud demasiado distraída se olvidó de 
rendir a él y a otros catedráticos, ya retirados de la 
Enseñanza, pero que aún viven entre nosotros, el 
homenaje que merecieron. La Antigüedad alaba como 
escolar agradecido a Alejandro Magno que apagó el 
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fuego de los templos, irritado contra los dioses, cuando 
murió su maestro Aristóteles, y condena a aquel 
histrión monstruoso que se llamó Nerón cuando 
decretó la muerte para nuestro filósofo Séneca, de 
cuyos labios había escuchado lecciones de elevada 
moral. Se ha dicho que enseñar es entregar lo más 
sagrado e inmutable de nuestra personalidad, y ellos 
la entregaron por completo, haciendo de la cátedra 
un hogar de ciudadanía y de patriotismo en horas 
difíciles, cuando soplaban por todos los horizontes 
vientos de persecuciones. 
Era D. Constantino Rodríguez natural de Sonseca, 
pueblo industrial y pintoresco de nuestra provincia 
hasta el que se extendía en otros tiempos la jurisdic-
ción de la capital. Uesde muy niño se trasladó a 
Toledo, cursando la Segunda Enseñanza en las aulas 
de nuestro Instituto y los cursos de la Licenciatura de 
Filosofía y Letras en la Universidad Central, culmi-
nando sus brillantes estudios con el Doctorado en la 
misma Facultad, para el que presentó como Tesis un 
estudio sobre las «PRINCIPALES DISPOSICIONES DICTADAS 
POR LOS REYES CATÓLICOS PARA EL RÉGIMEN DE AMÉRICA, 
HASTA LA MUERTE DE DOÑA ISABEL» . 
Obtenida por oposición la cátedra de Geografía e 
Historia comenzó su carrera oficial en el Instituto de 
Mahón, de donde pasó por concurso de traslado al de 
Albacete y de allí al de Toledo. Rasgo predominante 
de su carácter fué la constancia en el trabajo y el amor 
al estudio que le elevaron por su propio esfuerzo, sin 
ayuda, sin influencia, sin protección oficial alguna. 
Era Director del Instituto de Segunda Enseñanza 
cuando esta Academia le eligió para Numerario en el 
año 1929. Como discurso de recepción leyó: «Un 
Resumen de la HISTORIA DE TOLEDO», saturado de entu-
siasmo por la ciudad en cuyo Instituto cosechó sus 
primeros éxitos literarios. No se preciaba de investi-
gador, aunque salieron de su pluma meritísimos tra-
bajos; se llamaba vulgarizador de los valores históricos 
y ciertamente que en esto era acabado maestro. Sus 
explicaciones de cátedra eran sencillas, penetrantes y 
de honda eficacia, porque él amó sobre todo aquella 
virtud de la discreción, que habla y calla lo que debe, 
elogiada por Baltasar Gracián como la más difícil de 
todas las cualidades humanas. 
La primera actuación de D. Constantino como 
Académico fué el 21 de enero de 1934 en homenaje 
al gran toledanista D. Teodoro de San Román, tra-
zando su biografía de Académico y de profesor con 
una pulcritud de estilo y con tal delicadeza de con-
ceptos que su discurso resulta modelo en género 
tan difícil, ya que tanto se ha abusado en España 
de la fiebre de las peroratas por el más leve pre-
texto. 
Siendo Concejal delExcmo. Ayuntamiento dedicó 
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a los niños de las Escuelas, en nombre de la Corpo-
ración, un precioso opúsculo para recordar los rasgos 
principales de la Conquista de Toledo, con el noble 
afán «de despertar en los niños el amor y la admira-
ción a la ciudad», según declaraba en estas palabras 
textuales de su Folleto. 
La figura del toledano Garcilaso de la Vega, fué 
un tema predilecto de sus entusiasmos literarios. E l 
14 de octubre del año 1936 se cumplía el IV Cente-
nario de su muerte heroica; coincidía esta fecha con 
los primeros meses del Glorioso Alzamiento Nacional. 
Nuestra ciudad, recientemente liberada, se encontra-
ba batida aun por el fuego enemigo; los Académicos 
dispersos. No pudieron celebrarse los actos literarios 
que esta Real Academia había preparado para recor-
dar al malogrado vate; sin embargo, D. Constantino 
publicó en el Boletín de ésta, núm. 57, un magnífico 
trabajo titulado «Toledo en la época de Garcilaso», 
que sintetiza el ambiente toledano de aquel tiempo 
en sus aspectos político, eclesiástico, cultural y artís-
tico. Fué éste el último de sus trabajos que vio la luz 
pública. 
La tragedia de la anti-España que se venía fra-
guando con el advenimiento de la República, midió 
su máximo fragor en aquellos días en los que se llegó 
a turbar la labor callada de la enseñanza. Un día una 
manifestación callejera arrojó piedras contra el vene-
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rabie edificio en que se nutrieron de cultura tantos 
toledanos; cayeron destrozados los cristales de la 
clase de Historia; la fina sensibilidad del Director 
adivinó todo el odio que se escondía en las entrañas 
de un pueblo envenenado y con pena resolvió, sin 
consultarlo con sus más íntimos confidentes, dejar la 
Dirección del Instituto. E l que esto lee oyó de sus 
labios aquel día las frases más delicadas que se pue-
den dirigir a los compañeros del Claustro y a los 
alumnos, pero también observó toda la tortura de su 
alma patriótica anegada en dolor. 
Como nota que destaca su cariño al Centro y su 
sentido de responsabilidad, confesó a uno de sus más 
apreciados colaboradores de Cátedra que no había 
querido abandonar la Dirección hasta no ver definiti-
vamente liquidadas las cuentas de unos censos y otros 
pequeños gastos pendientes. 
El Glorioso Alzamiento Nacional llenó de entu-
siasmo su fe en España y en la juventud que él había 
educado para la Patria. Tomó parte activa en los 
cursos de orientación profesional para el Magisterio, 
pronunciando hermosas conferencias sobre los Reyes 
Católicos y la labor de España en América, con tal 
intensidad que no se percataba de una dolencia inte-
rior que iba minando su salud lenta pero impla-
cablemente. Por desgracia, cuando esta amenaza se 
hizo patente no hubo remedio humano ni para pro-
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longar su vida, ni aun para mitigar sus enormes dolo-
res que soportaba con cristiana resignación. 
En la madrugada del 14 de diciembre de 1937 
dejaba de existir sin el consuelo de ver a su Patria 
totalmente liberada de los enemigos. A l duelo del 
Instituto se unían el de esta Academia y el del Exce-
lentísimo Ayuntamiento, de cuya Corporación era 
Concejal. 
Por cortesía he de hablaros ahora de mí. Siempre 
he considerado como extraños a mi espíritu los hono-
res y aplausos que aterrorizaban ya al alma estoica y 
serena de Séneca. Es mi carácter totalmente opuesto 
no sólo a la exhibición, sino a las tertulias y al trato 
de las gentes. Siento profunda envidia por aquel 
personaje de Gabriel Miró que buscaba la felicidad 
de la insignificancia y de todas las sentencias del 
Kempis, me parece sublime aquel «ama nesciri» 
«procura ser ignorado» que, además de un ideal 
ascético, encarna una sapientísima norma de vida 
práctica. 
Bien sé, Sres. Académicos, que no se os oculta mi 
acendrado amor a Toledo, y ese es el único motivo 
justificado que aquí me trae. En nombre del amor 
que profeso a esta ciudad, que fué un día meridiano 
cultural para el Occidente cuando un sabio Arzobispo 
mandaba traducir textos árabes, como fué meridiano 
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geográfico cuando Alfonso X el Sabio, nacido en 
Toledo, mandó calcular sus famosas Tablas Astronó-
micas segiín la longitud de esta ciudad, y cantó la 
lengua toledana como la más excelsa de Castilla. 
En nombre de ese amor acepto el alto honor que 
me dispensáis rindiéndoos mi agradecimiento de 
toledano. 
[ i i ] 

EL MUNICIPIO TOLEDANO 
E l régimen municipal se viene conociendo desde 
tiempo muy remoto. En España, durante la monarquía 
visigoda se conservó el Municipio romano, que vuelve 
a aparecer después de la invasión árabe. Renaci-
miento que se explica perfectamente por la necesidad 
que tenían los Reyes de ocuparse en los negocios de 
la Reconquista, cuya principal actividad era la guerra 
contra los árabes, teniendo que dejar como conse-
cuencia en completa autonomía a los Municipios. De 
los Reyes y Nobles partían las disposiciones tocantes 
a la milicia; por eso en el siglo XI los Municipios nos 
presentan un carácter más administrativo y judicial 
que militar. Toledo fué una de las ciudades en que se 
estableció primero el gobierno municipal y cuya 
constitución sirvió de modelo para las ciudades de 
Córdoba, Sevilla, Murcia, Madrid y otras. 
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La historia de nuestro Municipio comienza cuando, 
el 25 de mayo de 1085 es reconquistada la ciudad 
por Alfonso VI, pues este Monarca organiza inmedia-
tamente el gobierno de ella, nombrando de entre los 
mozárabes un Alcalde para que desempeñe la justicia, 
de acuerdo con las disposiciones del Fuero Juzgo. 
Otro de los castellanos, que se había de atener a lo 
legislado por el Fuero viejo de Castilla y un Alcalde 
Mayor nombrado por el Rey. 
Para no herir los derechos de diversos pobladores 
que vinieron a establecerse en la ciudad, concedió 
tres Fueros: E l de los Francos, del cual se conserva 
en nuestro Archivo municipal una confirmación 
hecha, en el año 1136, por Alfonso VII (1). E l de los 
Castellanos, que es de suponer se promulgase a poco 
de la ocupación de Toledo. Aunque desaparecido, se 
ha podido reconstruir por citarse en el Fuero de los 
Mozárabes, en el Fuero de Escalona y en algunos 
privilegios posteriores y finalmente el de los Mozá-
rabes, que se conserva en nuestro Ai-chivo, dado por 
Alfonso VI el 19 de marzo de 1101 (2). 
Alfonso VII, el Emperador, renueva estos Fueros 
con criterio unificador concediendo el Fuero General 
Municipal de Toledo, dado el 16 de noviembre de 
1118, confirmado por Alfonso VIII, y extendido por 
el Rey Santo a las poblaciones por él reconquistadas. 
Este Concilium Toletanum que, por privilegio con-
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cedido a Toledo por el Monarca Juan I de Castilla, 
se llama desde entonces Ayuntamiento, contaba con 
su Ordenanza Municipal, dada por el Rey D. Pedro I 
el Cruel en los tiempos en que era Alcalde Mayor de 
la ciudad el infortunado D. Gutierre Fernández de 
Toledo, que por orden del mismo Rey fué asesinado en 
Alfaro, completándose con otras Ordenanzas autori-
zadas en el año 1400 por el Escribano Gonzalo Vélez. 
Puede afirmarse que no hay cambio substancial 
desde Alfonso VI hasta Enrique III en las cosas mu-
nicipales, dejando aclarado que los cargos públicos 
estaban divididos en tres funciones principales toma-
das en nombre y en espíritu de los mozárabes. La 
judicial, la administrativa, confiada al Almojarife, 
encargado de cobrar las rentas, y la función guerrera, 
ejercida por un Caid, Alcaide o Alcalde, que era jefe 
militar. 
En distintos privilegios reales de nuestro Archivo 
municipal correspondientes a los siglos XII y XIII, 
figuran como alcaldes mayores, confirmando los do-
cumentos del Rey, D. Ferrand Matheo, en tiempos 
de Alfonso X el Sabio, D. García Ibáñez, yerno del 
Alguacil Mayor D. Ferrand Gudiel y otros. 
E l título de Alcalde Mayor que en los textos latinos 
se llama Prepósito de la Ciudad, es concedido libre-
mente por los Monarcas, sin intervención del Ayun-
tamiento. 
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La ciudad de Toledo tuvo el honor de ser desta-
cada entre las demás de Castilla por otorgarse esta 
dignidad a personas que se habían señalado por sus 
méritos al servicio del rey. 
E l Conde Don Rodrigo González Girón tuvo la 
osadía de hablar con tanta libertad a Alfonso VII, que 
el rey, montado en cólera, saltó sobre él, viniendo a 
caer al suelo. E l Conde fué desposeído de sus bienes, 
pero tan cumplidamente mereció el perdón del rey, 
que éste determinó darle «la tenencia de la ciudad de 
Toledo, que era la plaza más honrada del reino». 
(Fray Prudencio de Sandoval, Historia de los Reyes 
de Castilla y León. Tomo II, pág. 116). 
Vive la Corporación en plena autonomía llegando 
hasta los siglos XIV y X V , que es la época más 
brillante del régimen municipal, no sólo en España, 
sino en toda Europa, sin haber menguado su presti-
gio de primer Municipio español y es cuando el 
boato externo del Cabildo municipal puede vislum-
brarse en las miniaturas de un Códice de las Cantigas, 
conservado en la Biblioteca de E l Escorial, en que 
aparece el Alcalde con túnica azul y zapato blanco 
con puntas de oro, capa de carmín y calzas rojas, 
presidiendo una fastuosa asamblea; pese a la arbitra-
ria interpretación del artista y a sus caprichos deco-
rativos propios del convencionalismo de la época, este 
es un notable testimonio del apogeo municipal. 
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Por una cédula real dada por Alfonso XI , el 
día 8 de febrero de 1348, se comprende hasta dónde 
llegaba la jurisdicción y autoridad del Municipio 
toledano. 
Quejóse la ciudad de que los Alcaldes de Alma-
guera, título con que se designa en el real documento 
a Corral de Almaguer, no sometían sus querellas al 
Alcalde de Toledo desde que se dio dicho lugar al 
Maestre de Calatrava, y el Rey, encontrando justa 
esta demanda, ordena a los Alcaldes de Almaguer 
que vuelvan a depender en asuntos de pleitos y con-
tiendas del de Toledo. (Archivo municipal. Cajón 5. 
Leg. 7, núm. 7 del Archivo secreto.) 
La intervención de los reyes en los Ayuntamientos 
comienza con las famosas Cortes de Alcalá del año 
1348, en las que Alfonso XI crea el cargo de Regido-
res, de nombramiento real, tan numerosos en algunos 
Ayuntamientos que recibieron la denominación de 
«Veinticuatros». Para evitar las banderías que se 
promovían con motivo de las elecciones de cargos, 
envió a las ciudades, que lo solicitaban, a los corre-
gidores, nombrados por el soberano corao represen-
tantes de la autoridad real junto a los Alcaldes de 
elección popular. Los pueblos, que veían en esto un 
límite para su libertad y autonomía, aceptaron con 
resistencia las disposiciones de las Cortes de Alcalá. 
[ 1? ] 
Esta reforma la implanta en Toledo el Infante Don 
Fernando de Antequera, cuando a la muerte de su 
hermano Don Enrique III, queda con la reina viuda 
Doña Catalina como tutor de su sobrino Juan II; se 
propuso el Infante tutor limitar la intervención del 
pueblo en la gestión de los negocios públicos, intro-
duciendo cuatro Electores que, a su vez, debían elegir 
a seis Fieles Mayores, los cuales no podían ejercer su 
oficio sin la confirmación del rey; apenas pudo poner 
en práctica estas disposiciones por haber sido elegido 
rey de Aragón. 
Llega ahora una época turbulenta en la cual no es 
la prudente diplomacia de los reyes la que amenaza 
la libertad municipal, sino el torbellino desatado de 
una nobleza levantisca. Las largas minoridades que 
afligieron a Castilla pusieron con frecuencia las rien-
das del gobierno en manos de la nobleza principal, 
que convirtió en provecho propio los altos poderes 
que se le habían concedido, de modo que la vida 
entera del soberano se consumía muchas veces en 
tentativas infructuosas para reparar las pérdidas su-
fridas durante su menor edad. 
E l Padre Mariana refiere aquel agradable cuento 
de Enrique III, en que fatigado de la caza de codor-
nices, vuelve a su palacio en donde no encuentra cosa 
alguna aprestada para su yantar. Tuvieron que ser-
virle las codornices cazadas por él y durante la conn-
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da le hablaron sus servidores de la mesa abundante 
de sus nobles; llegada la noche, el Rey asistió disfra-
zado a uno de aquellos banquetes, oyendo la plática 
de los comensales en la que se numeraban rentas y 
riquezas sin límite. A l día siguiente el Rey se fingió 
enfermo y llamó a sus nobles; fué preguntando a 
todos que cuántos reyes habían conocido en Castilla: 
«Yo dos», decía uno, «yo tres o cuatro a lo más», 
decían los más viejos. «¿Cómo puede ser esto, dijo el 
Rey, si yo conozco a más de veinte reyes que me 
rodean?» Ordenó entonces el Rey que le devolviesen 
cuanto habían usurpado a la Corona. 
Todas estas revueltas encontraron campo abonado 
al llegar a reinar Don Juan II. Su débil carácter no pudo 
hacer frente a los nobles, engreídos en su riqueza e 
influencia. Es este reinado el tránsito doloroso de una 
fase agónica que fracasa, pero que por otra parte, 
como las épocas decisivas de la Historia, se nos pre-
senta rico en individualidades políticas o literarias 
que Dios manda para salvar a la Patria. E l mismo Don 
Alvaro de Luna, de no haber sucumbido en la lucha, 
hubiera realizado con medio siglo de anticipación 
una gran parte del pensamiento político de los Reyes 
Católicos (3). 
En el capítulo XIX de la Crónica de Juan II, 
correspondiente al año 1421 y decimoquinto de su 
reinado, se leen estas palabras: «Entre los caballeros 
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que con el Infante Don Enrique estaban en Ocaña, 
eran ahí Pero López de Ayala Alcalde Mayor de 
Toledo e Pero Carrillo Alguacil Mayor. Y el Rey, a 
fin de tomar aquellos oficios, mandó al Doctor Alvar 
Sánchez de Cartagena que fuese a Toledo por Corre-
gidor, donde no fué recibido, antes le cerraron las 
puertas e no dieron lugar que entrase en la ciudad: e 
como quiera que hizo leer las cartas a la puerta de la 
ciudad en presencia de muchas personas, fuéle res-
pondido que aquellas cartas eran de obedecer por ser 
cartas del Rey, pero no de cumplir, por cuanto eran 
contra las leyes destos Reynos, las cuales disponian 
que no se diese Corregidor sin ser demandado.» 
Esta resistencia movió a Juan II a reformar la 
Corporación Municipal de Toledo, creando dos Ca-
bildos; el de Regidores y el de Jurados por real cédula 
del 10 de marzo de 1421. 
Las vicisitudes de este último Cabildo, su brillante 
historial, el celo, a veces excesivo, con que veló por 
los intereses de la ciudad están minuciosamente rela-
tados en veintitrés grandes volúmenes de nuestro 
Archivo Municipal y en dos libros Recerros, en donde 
se copian notables Privilegios, encuadernados en piel, 
con broches y cantoneras de plata cincelada. 
Materia suficiente sería para un curioso libro des-
tacar las biografías de estos Jurados, algunos de los 
cuales ocupan un lugar importante en las letras 
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patrias, como Juan de Quirós, ensalzado por Rojas 
Villandrando en su «Loa»: 
«El Jurado de Toledo 
Digno de memoria eterna 
Con callar está alabado 
Porque yo no sé aunque quiera.» 
O el no menos célebre Juan Sánchez de Soria, 
autor del «Libro de Ceremonias, que se exercían en 
el Ayuntamiento». 
Lo avanzado del tiempo y el temor de agotar 
vuestra paciencia me impiden relatar los hechos 
acaecidos en aquella época, pasando a trazar la bio-
grafía del poeta Gómez Manrique, Corregidor de 
Toledo, con todo lo que se relaciona con su corregi-
miento en esta Imperial Ciudad. 
[21 ] 

II 
GÓMEZ MANRIQUE. EL GUERRERO Y EL POETA 
Era Gómez Manrique, hijo por línea paterna del 
Adelantado Mayor de Castilla y León Don Pedro 
Manrique, a quien el Rey Don Juan I concedió esta 
dignidad cuando contaba cuatro años por falleci-
miento de su padre en la batalla de Aljubarrota 
(1385); descendía por línea materna de Doña Leonor 
de Castilla, nieta de Enrique II y prima hermana de 
Enrique III de Castilla, Fernando I de Aragón y Doña 
Blanca de Navarra. Del matrimonio del Adelantado 
Don Pedro Manrique y Doña Leonor de Castilla, 
nacieron quince hijos que ocupan un lugar destacado 
en las Crónicas de Juan II, Enrique IV y los Reyes 
Católicos. E l segundo hijo, Don Rodrigo Manrique, 
Conde de Paredes y Maestre de Santiago, fué el 
padre de Jorge Manrique y a qviien éste dedicó las 
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inmortales Coplas de «Recuerde el alma dormida». 
Las hembras, casadas en matrimonios ventajosos, 
fueron Doña Beatriz Manrique, esposa de Don Pedro 
Fernández de Velasco, Conde de llaro, tronco del 
Ducado de Frías; Doña Juana Manrique, esposa de 
Don Fernando Sandoval y Rojas, tronco de la casa 
ducal de Lerma, Uceda y Denia; Doña Leonor Man-
rique, casada con Don Alvaro de Zúñiga, tronco de 
los Duques de Béjar; las otras hijas tomaron el hábito 
de religiosas, Doña María como monja de Santa 
Clara, en el Monasterio de Ástudillo y más tarde 
Priora del Convento de Calabazanos, fundación de 
su madre Doña Leonor de Castilla, y célebre en la 
Historia de la Literatura porque para este Monasterio 
compuso Gómez Manrique la «Representación del 
Nacimiento de Nuestro Señor», una de las primeras 
obras de nuestro teatro. 
Entre estos quince hijos, esclarecidos todos por 
sus hazañas, dignidades y virtudes, ocupa el quinto 
lugar Gómez Manrique, que nació en el año 1412. 
Sobre el apellido Manrique dice Covarrubias: «Nota-
ble cosa es que tan nobilísimo y antiguo apellido es 
del tiempo de los godos, el cual está compuesto de 
«Man» que vale tanto como varón y de «riche» o 
valeroso por su linaje y persona, y caudaloso en 
bienes y haberes». 
Y Don Luis Zapata en su «Cario Famoso» hace 
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acabado elogio de los blasones y nobleza de tan ilus-
tre apellido en aquella célebre octava real: 
«En el campo colorado dos calderas, 
Que traen por asas dieciséis serpientes 
Son las divisas, y armas verdaderas 
De los MANRIQUES, muy famosas gentes, 
Que de Fernán González, a estas eras 
Vienen de unos en otros descendientes, 
Por mil hechos de esfuerzo y gentileza, 
Doblando unos y otros su nobleza» 
Muy pronto comienzan las memorias marciales 
de Gómez Manrique, pues a los veint idós años se 
halla con su hermano Don Rodrigo en la conquista 
de Huesear (1434). Figuró siempre entre los parti-
darios de los Infantes de Aragón, en la Batalla de 
Olmedo (1445) y lucha, en 1449, en el asalto de 
Cuenca, defendida por el Obispo Don Lope Barrien-
tos, a favor de Alfonso V de Aragón y al lado de 
los Mendozas. 
A l ser decapitado Don Alvaro de Luna , algunos de 
los Manriques volvieron al favor del Monarca, 'menos 
Don Rodrigo, el Conde de Paredes y su hermano 
Gómez Manrique, que en el año 1454, cuando muere 
Don Juan II, se encuentran con sus bienes y estados 
confiscados y lejos de su gracia. 
E l ruido de las armas y los hechos de guerra 
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no impiden ai poeta ejercitarse en las nobles letras y 
así vemos que al ocurrir, en el año 1458, la muerte 
de Don Iñigo López de Mendoza, Marqués de Santi-
llana, escribe el «Planto de las Virtudes e Poesía» 
dirigido a su hijo, el Obispo de Calahorra, Don Pedro 
González de Mendoza, futuro Cardenal de España. 
Es este un largo poema de 134 décimas de marcada 
inspiración dantesca y de Juan de Mena en el que 
intervienen todas las Virtudes, y lamenta los triunfos 
de la muerte llevándose a varones tan ilustres como El 
Tostado, el Obispo Don Alonso de Cartagena, a Juan 
de Mena y por fin a su tío el Marqués de Santillana. 
Durante el reinado de Enrique IV se muestra poco 
afectuoso al Monarca, atribuyéndolo los historiadores 
al desaire sufrido por los Manriques cuando pidieron 
la encomienda de Montizón para el hijo del valiente 
Garcilaso de la Vega, muerto en las cercanías de 
Guadix por las heridas recibidas con una saeta em-
ponzoñada de los moros (Salazar y Castro. Genealogía 
de la Casa de Lara). 
Aparte de este hecho, la causa principal de su 
alejamiento del indigno Monarca hay que buscarla 
en la opuesta psicología de ambos y en una especie de 
resentimiento, por parte del rey, contra el que había 
acompañado, en el año 1440, a su primera esposa 
Doña Blanca de Navarra cuando vino a casarse con 
él y más tarde intervino en su segundo matrimonio 
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con Doña Juana de Portugal. E l complejo de timidez 
del rey, confirmado por terminantes testimonios de 
los historiadores de la época, junto con valiosas 
investigaciones de nuestros días nos demuestran la 
distancia moral que mediaba entre el severo escritor, 
de pasión idealista por la justicia, enemigo de enve-
nenar los besos del vasallaje, sirviendo de mal grado 
a un rey que por sus desdichas era ba ldón del Trono, 
y aunque no hay dato seguro que acredite su presen-
cia en el triste destronamiento de A v i l a , sabemos de 
cierto que estuvo siempre al lado del Pr íncipe Don 
Alfonso, y en su nombre, quedó encargado de la 
guarda y Corregimiento de la Ciudad de A v i l a , per-
maneciendo en su obediencia los tres años y un mes 
que duró su efímero reinado. 
A este malogrado rey dedica aquellas entusiastas 
estrenas que dicen: 
«Excelente Rey doceno, 
de los Alfonsos llamados, 
en est'año catorceno, 
Vos faga Dios tanto bueno 
que paseys a los pasados 
en la virtud y grandeza, 
en regir con discreción; 
faga Vos en la riqueza 
otro Mida, y en franqueza 
un segundo Macedón. 
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Esto tome por estrenas 
vuestra real señoría, 
con muchas Pascuas y buenas, 
que vos dé quito de penas 
el Fi de Santa María. 
Este vos faga reynar 
con paz en vuestras regiones; 
El vos dexe conquistar 
Citara et ultramar 
a las bárbaras naciones. 
Cuando Don Alfonso muere en Cardeñosa, el día 
5 de julio de 1468 (4), vuelve Gómez Manrique sus 
ojos a la Princesa Isabel, y asiste el 19 de septiembre 
del citado año al famoso Pacto de los Toros de 
Guisando en compañía de su cuarto hermano, Don 
Iñigo Manrique, a la sazón Obispo de Coria, y un año 
más tarde al mando de cien lanzas del Arzobispo 
Carrillo, en compañía de otras doscientas que capita-
neaba su hermano, el Conde de Treviño, escolta al 
Príncipe Don Fernando desde Berlanga hasta Dueñas 
cuando viene secretamente a verificar su matrimonio 
con la futura Reina de Castilla. 
Las relaciones de Gómez Manrique con los Reyes 
Católicos no se quebrantarán ya nunca, separándose 
en el año 1474, del inquieto Arzobispo de Toledo, 
Don Alonso Carrillo cuando éste abandona la causa 
de Doña Isabel y enfrentándose en caballeresco 
[ 28] 
desafío, a nombre de Don Fernando, con Alfonso V 
de Portugal, que en otro tiempo le había pedido sus 
poesías para solaz y recreo de su espíritu, según testi-
monio del propio poeta. 
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III 
EL NOBLE Y DISCRETO VARÓN QUE GOBERNÓ 
A TOLEDO 
«Por lo que toca a esta ciudad de Toledo, escribe 
Francisco de Pisa, los moradores de ella, luego que 
supieron la muerte del Rey Don Enrique, y que la 
legítima sucesión de estos reinos quedaba en los 
Reyes Católicos les enviaron a dar la obediencia, y 
este servicio hecho en tal tiempo les agradecieron 
después, confirmándoles sus privilegios, y haciéndoles 
otras particulares mercedes. Y poco después, que-
dando el Rey en Valladolid, la Reina Católica vino a 
esta ciudad, donde fué alegremente recibida, y des-
pués de haber estado en ella algunos días, se tornó a 
Valladolid, dejando por asistente de ella a Don Ro-
drigo Manrique, Conde de Paredes, Maestre que se 
llamaba de Santiago, con la tenencia de los alcázares 
y puertas. E l cual oficio tuvo hasta diez y ocho de 
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febrero del año del Señor de 1477, en que fué envia-
do a ella por Corregidor Gómez Manrique y fué el 
primero que tuvo este título con la tenencia de los 
alcázares y puertas.» 
Con las mismas palabras relata estos aconteci-
mientos Pedro de Alcocer en su «HISTOHIA DE TO-
LEDO» (5). 
Luego desde el 18 de febrero de 1477, según estos 
historiadores, y desde el 17 de enero del mismo año, 
según un Manuscrito de nuestro Archivo, comienza 
el Corregimiento en Toledo de Gómez Manrique. 
Nada puede aclararse por los Libros de Acuerdos 
del Cabildo de Jurados que comienzan en 1508, ni 
por los Libros Capitulares que datan de 1526, durante 
el Corregimiento de Don Juan Hurtado de Mendoza, 
fechas que rebasan con muchos años la muerte del 
poeta. Tenemos, por fortuna, las cartas que los Reyes 
Católicos le dirigen y algunos otros documentos de 
capital interés para la historia de Toledo y de nuestra 
Patria. 
Insistamos unos minutos más en algunas conside-
raciones sobre la vida de él y de la ciudad. Frisaba 
el poeta en los sesenta y seis años. Contaba con una 
larga experiencia de asuntos de gobierno; había visto 
de cerca los torneos factuosos de la Corte de Juan II, 
pero conocía mejor la destreza de aquellos torneos de 
perfidias que movían turbias pasiones en campamen-
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tos o en estrados. Su fidelidad a la Corona de Casti-
lla estaba bien probada. Con razón escribe por enton-
ces unas trovas al Rey Católico y le dice con llana 
franqueza: 
«Si las trovas demandadas 
por vuestra gran realeza 
no van con tal polideza 
bien bruñidas ni limadas, 
no son los cargos ajenos 
de vuestra merced, Señor, 
pues a mengua de hombres buenos 
me fizo Corregidor.» 
La Reina Isabel, que acertó a rodearse de los 
hombres providenciales que necesitaba, confirmó una 
vez más su sagacidad de Señora de un Imperio. 
Toledo, que había sido un hervidero de sediciones 
y revueltas, colocándose tan pronto al lado de Don 
Enrique como de parte del Príncipe Don Alfonso, 
ofrecía el triste espectáculo de una completa anar-
quía, alimentada por el impetuoso Arzobispo Don 
Alonso Carrillo. 
Muy pronto se ve la completa confianza que los 
Reyes depositan en su Corregidor, según manifiestan 
en la siguiente carta firmada en Madrid el 26 de 
marzo de 1477: 
«Nos el Rey e Reyna embiamos mucho saludar a 
Vos el Corregidor, Alcaldes, Alguacil, Regidores, Ca-
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vall[er]os, Jurados, escuderos, of[iciaJles e ornes 
buenos día muy I noble e muy leal cibdat de Toledo. 
Como aquellos que preciamos facemos Vos saber que 
Nos avernos acordado de partir desta villa de Madrid 
para ir a algunas partes complideras a Servicio ntro 
e bien e paz e sosiego délos ntros Regnos. Por ende 
Nos vos mandamos q. trabageys e refagays mucho. 
Como esa cibdat esta en buena guarda I e con toda 
paz e sosiego, según cumple a ntro Servicio e al bien 
del!a, conformando Vos para ello con Gómez man-
rrique, del ntro Consejo, e ntro Corregidor desa dcha 
cibdat I dándole todos el favor e ayuda q. Vos pidiere. 
A l qual mas largamente escribimos q. vos fable de 
ntra parte algunas cosas, dadle la vtra fe e qreencia 
como I a nuestras personas mismas e aquello pondréis 
en obra con lo qual grande e agradable servicio nos 
fareys. Día Vi l la de Madrid a veynte y seys dyas de 
marzo de LXXVII años. Yo el Rey. Yo la Reyna.» 
(Archivo Municipal de Toledo. Caj. 1." Leg. 2.°, 
n.° 64-r.) 
Los Reyes consideran al Cabildo municipal tole-
dano «como aquellos que preciamos»; declaran su 
satisfacción por el buen estado de cosas, ya que «esa 
cibdat esta en buena guarda e con toda paz e so-
siego» y mandan que den al Corregidor «el favor e 
ayuda que pidiere»; «ral qual mas largamente escribi-
mos», sin duda hacen referencia a otra carta, fechada 
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también en Madrid, en el mismo día, por la que 
disponen que Gómez Manrique vaya a Mascaraque a 
derribar la fortaleza que el clavero de Calatrava y los 
hijos de Sancho de Padilla habían comenzado a 
labrar en aquel pueblo. 
Atenta la Reina Isabel a todas las manifestaciones 
de la riqueza y de la industria quiere evitar por enton-
ces los abusos que se cometían en la fabricación de 
paños en nuestra ciudad, puesto que «el no llevarlos 
adobos que son necesarios en ellos se facen grandes 
daños y menoscabos, ansi en el texer dellos como en 
los batanar y en los destexer y teñir... según las 
ordenanzas de la dicha Cibdat e porque los Veedores 
de todas estas sobredichas cosas son de cada año por 
suertes, e no saben, ni conocen, ni tratan de los 
sobredichos oficios... e para que no se faga daño ni 
agravio a los dueños y personas que los facen», nom-
bra Veedor de paños a Gómez Manrique por real 
cédula que se conserva también en nuestro Archivo 
Municipal, firmada en Talavera de la Reina el día 23 
de abril de 1477 (Caj. 5, Leg. 4, n.° 3.) 
Apenas había transcurrido un año, cuando viene 
de nuevo el Arzobispo Carrillo a turbar la paz de la 
ciudad. Pretendía que el rey Alfonso V de Portugal 
viniese con su ejército a la villa de Talavera de la 
Reina, y desde allí ocupase Toledo, pensando suble-
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var a sus habitantes contra el Corregidor. Enterado 
de su proyecto Gómez Manrique, prendió y castigó 
severamente a los principales jefes de la conjuración, 
y reuniendo a los toledanos, les dirigió una arenga 
que le acredita como el orador más famoso de la 
época. Menéndez Pelayo, en el capítulo que dedica a 
nuestro poeta, en la Historia de la Poesía Castellana, 
copia algunas cláusulas de este discurso, inserto en la 
Crónica de Pulgar y elogia a continuación su carác-
ter pacífico y tolerante como lo demuestra el haber 
salvado,, en el año 1484, a los ciudadanos de Toledo 
de los primeros rigores de la Inquisición, consiguien-
do de la Reina Isabel que se aplazase el hacer pesqui-
sas sobre vidas y creencias. 
E l día 6 de noviembre del año 1479, hecha ya la 
paz con Portugal, nacía en Toledo la desdichada 
Princesa Doña Juana que, por una fatalidad atávica, 
había de heredar de su abuela Doña Isabel de Portu-
gal la locura obsesiva de los celos. Es de suponer que 
la Reina permaneciese en nuestra ciudad algunos 
meses, preparando las famosas Cortes de Toledo de 
1480, en las que se había de jurar como heredero de 
los Reinos de Castilla y León al Príncipe Don Juan y al 
mismo tiempo se había de resolver el difícil problema 
de rescatar los bienes de la Corona, tan menguados 
por la debilidad de los últimos Reyes de Castilla. 
Entre los nobles a quienes en aquellas Cortes se 
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limitan las riquezas figura Gómez Manrique, que deja 
de percibir los 100.000 maravedís de juro que la 
Reina le había concedido unos años antes, aunque 
para no dejar incumplido su ofrecimiento le reserva 
15.000, que él reparte en piadosas donaciones entre 
los Monasterios de Calabazanos y de Uclés. En aquél, 
por afecto a-su madre y hermanas, en éste, porque 
allí estaba enterrado su hermano Don Rodrigo, Maes-
tre de Santiago y Conde de Paredes, con el que tanto 
había batallado en la vida y al que no tardó en seguir 
a la tumba su hijo Jorge Manrique, muerto en plena 
juventud, en abril de 1479, cuando comenzaban a 
sonar por Castilla las estrofas de sus Coplas inmortales. 
También intervino Gómez Manrique en asuntos 
de la Santa Hermandad. Para mantener la paz públi-
ca frente a los salteadores de caminos habían pedido 
las Cortes de Valladolid (año 1451) a Don Juan II 
que estableciese estas Hermandades, pero nada se 
logró del débil Monarca. Vuelve el clamor popular a 
insistir en ello durante el reinado de Enrique IV «con 
el fin de salvar al reino de aquel verdadero naufragio 
y de defenderse los unos de los otros» (véase Julio 
Puyol Alonso. Las Hermandades de Castilla y León. 
Madrid, 1913). 
No obstante esto, la Santa Hermandad no logra 
su verdadera eficacia hasta los tiempos de Don Fer-
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nando y Doña Isabel. Con fecha 13 de abril de 147?, 
envían los Reyes esta carta al Concejo Toledano: 
«El Rey e la Rey na. 
Corregidor, Al[ca]ldes, Alguacil, Regidores, Cav-
lleros, Jurados, Oficiales, ornes buenos día muy 
noble e muy leal cibdad de I Toledo. Vimos vtra 
letra q. con Jhoan de Ayllon, vecino e Regidor desa 
deba Cibdad, nos etnbiasteis e oymos lo q I de vtra 
parte, por virtud de ella nos habló en lo q toca al 
diputado para la hermand... Nos reuymos... de facer 
perjuisio aesa cibdad ni le quitar su preheminencia, 
mas por q mas presto I oviese efecto de aver diputa-
do para q. fuese a la dcha hermandad e, pues q. lo 
aveys por costumbre, mandamos I vos q. luego vos-
otros lo nombreys. E sea tal persona q. mire ntro 
Servicio e el bien día dcha hermandad I segund de 
vosotros confiamos lo fagays, y en lo q toca al poder q 
aviamos dado a bartolome malaver q a vos de cartas 
para las quentas de lo pasado. Nos las mandamos 
tomarlas a Gómez manrrique, ntro Corregidor. I De 
lo qual e de otras cosas Nos hablamos con el dcho 
Johan de Ayllon. Dadle fe e qreencia e aquello 
poned en obra. De madrid a XIII de abril de LXXVII . 
Yo el Rey. Yo la Reyna» (rúbrica de ambos). 
La consideración y afecto de los Reyes Católicos 
al Corregidor y a la Corporación Municpal de Tole-
do quedan bien patentes en estas cartas. Pero existe 
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en nuestro Archivo también una de la Reina, valiosísi-
ma por llevar seis líneas escritas de su mano, cuya pu-
blicación se hizo por primera vez en la Paleografía del 
P. Esteban de Terreros (1755), y más tarde reprodujo 
Don Antonio Paz y Mélia en el Cancionero de Gómez 
Manrique (1886), cuya lectura no quiero omitir por-
que en ella se refleja el temperamento bondadoso 
de la gran Reina Católica, calumniada por plumas 
extranjeras como mujer sin corazón. Encontrándose 
enferma en Medina del Campo Doña Juana de Men-
doza, esposa del Corregidor la Reina le escribe: 
«Gómez Manrrique, de mi Consejo e mi Corregi-
dor en la my noble e leal cibdad de Toledo. V i vtra 
letra q. me embiastes en respuesta de otra q. vos ove 
escripto, por la qual vos di licencia para que vinie-
sedes acá, porque con vuestra venida Dona Juana de 
Mendoza, vuestra muger, habría mucha consolación; 
y tengos en mucho servicio el detenimiento que allá 
fecistes a cabsa de las fiestas, lo qual vos mirastes, 
como yo de vos confío, como siempre mirastes las 
otras cosas tocantes a mi servicio. Y cerca de lo q. 
me embiastes suplicar, q. no vos revocase la licencia 
fasta después de las fiestas, bien me place de lo fazer, 
por la consolación vuestra e de Doña Juana, vuestra 
muger. Y esta licencia vos do por doze dias para la 
venida e para la vuelta, e por otros quince días de 
estada acá. Facedme tanto servicio e plazer q. luego 
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vengas, c dejéis allá el mejor recábelo q. pudieredes, 
sobre lo qual yo escribo a esa Cibdad para q. estén a 
la orden q. vos les dixeredes de mi parte. De la 
noble villa de Valladolid a XIX días de Enero de 
L X X X I . años. (A continuación hay estas líneas es-
critas de mano de la Reina), «gomez manryq.[ve] 
en todo caso venyd luego q doña juana aestado 
muy mal y estava mejor y a tornado a Recaer de 
q. la dyxeron q no venyades, de mi mano. Yo la 
Reyna». 
Durante la ausencia del Corregidor, que debió 
prolongarse más de lo previsto, escribió la Reina al 
Ayuntamiento de Toledo esta otra carta: 
«La Reyna. 
Alcaldes, Alguacil, Regidores, Jurados, Cavall[er]os, 
escuderos, oficiales e ornes buenos día muy noble e 
leal cibdad de Toledo. Ya sabeys I como vos ove 
escripto q. yo daba licencia a gomez manrrique, de 
mi consejo e mi corregidor en la dcha cibdad por 
ciertos I días para qel pudiese venir a ver adoña 
Juana de mendoza, su muger, q. estava trabajada en 
la villa de medina del campo I e q vosotros toma-
sedes, en tanto qel venía la orden qel vos dexase con 
el Regimiento e Gobernación dsa cibdad. E l dcho I 
gomez manrrique vino e falló tal a la dcha doña 
Juana q. con ninguna manera la pudo traer aquí, 
fasta este martes I pasado, e con tan grande flaqueza 
[40 ] 
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q. fue maravilla poder llegar acá como quedó, e yo 
qsiera qel se bolviese luego I aesa dcha cibdad por 
el servicio q. se me sigue de su estada; pero porq. 
sería ynhumauidad q. oviese de dexar tan flaca I a 
su muger, yo le be alargado la licencia por toda la 
semana q. viene dentro del qual tiempo, plasiendo 
a Dios estará I convalescida para se partir conmigo, e 
él se partir luego para allá. Por ende yo vos mando 
que por Servicio myo fasta I tanto qel alia buelto 
tengays la forma q. vos dexó en el Regimiento e 
Governación desa cibdad e q. no cambiéis. Quanto I 
tengays de costumbre de facer Ayuntamiento, qual 
el primer dia de marzo, para ordenar los oficios déla 
cibdad, por Servicio I myo lo suspendays fasta qel 
alia buelto, no aciendo mudanza alguna en lo qel 
dejó ordenado. E de las cosas q. le encargasteis q 
fablare conmigo, fasta agora no he podido entender 
en ellas, pero quando él vaya vos llevará respuesta 
de todas. De la villa de Valladolid, a XXII dias de 
fbro de L X X X I años. Yo la Reyna». 
Fué preocupación constante de los Reyes Cató-
licos la urbanización de Toledo. Muchas cédulas 
reales sobre el empedrado de calles, ensanchamiento 
de plazas y mejora exterior de edificios se conservan 
en el Archivo. Influido Gómez Manrique de este 
mismo espíritu, mandó hacer algunos reparos de 
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conservación en el puente de Alcántara, como lo 
declara una lápida de mármol, que ostenta en la 
parte superior los blasones alternados de León y 
Castilla y abajo esta inscripción. 
«Reydilicose este arco ayndustria y dílygencya de gom 
es manriq seiendo corregidor 
e alcayde en esta cibdat por su 
alteza por la qual enl dicho año de 
mil CCCCLXXXIII1 fueron ganadas 
de los moros, por fuerza, las villas 
de Alora, y Lusayna e Setenyl» 
En su tiempo, según opinión de todos los histo-
riadores, se comenzaron las Casas Consistoriales 
dejando escritas, como la mejor coronación de su 
gobierno, las dos célebres quintillas que admiramos 
en la escalera principal del Ayuntamiento, gloria que 
sin fundamento se han atribuido otros sitios (6). 
«Nobles, discretos varones 
que gobernáis a Toledo, 
en aquestos escalones 
desechad las aficiones, 
codicias, amor y miedo. 
Por los comunes provechos 
dexad los particulares: 
pues voz fizo Dios pilares 
de tan riquísimos techos, 
estad firmes y derechos.» 
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No quiero terminar sin dejar aclaradas las confu-
siones de literatos e historiadores sobre la figura de 
Gómez Manrique. Su talento de excelente gobernante 
debió perdurar en nuestro Siglo de Oro tanto que 
Lope de Vega le introduce en algunos de sus dramas: 
no siempre con exactitud histórica. En Fuente Ove-
juna figura en Medina del Campo entre los Reyes 
Católicos el Maestre Don Manrique, refiriéndose tal 
vez al Conde de Paredes, mas en «Peribáñez y el 
Comendador de Ocaña», hace aparecer claramente a 
Gómez Manrique, junto a Enrique III de Castilla. 
Es corriente confundirle también con Don Gómez 
Manrique, Adelantado de Castilla, «que fué dado en 
rehenes al Rey de Granada con otros... y, habiéndose 
tornado moro, renegó de su fe, pero conociendo su 
error, se vino otra vez a la fe cristiana... E l cual está 
enterrado en el monasterio que él hizo en Fres de 
Val». 
Este personaje, descrito en las Generaciones y 
Semblanzas de Fernán Pérez de Guzmán, murió a los 
cincuenta y cinco años, y no puede confundirse con 
nuestro poeta, que llegó a vivir casi ochenta y fué 
enterrado en el monasterio de Calabazanos. 
Los historiadores omiten algunas veces el nombre 
de Diego, de su hermano mayor. Por esta razón suelen 
confundirse también en la Crónica de Don Juan II 
los dos hermanos, pues el primero se llamaba Diego 
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Gómez Manrique. Finalmentente, el mismo Francisco 
de Pisa, al transcribir la lápida del Puente de Alcán-
tara leyó Andrés, por Gómez, y así lo copia en su 
citada Descripción e Historia de Toledo. 
De su matrimonio con Doña Juana de Mendoza 
sólo sobrevivió un hijo varón; Luis Manrique, que 
murió cuatro años antes que el padre. Su viuda, 
Doña Inés de Castilla, tomó el hábito de religiosa en 
el convento de Santo Domingo el Real de Toledo, en 
donde está sepultada. Las otras dos hijas fueron Doña 
María, monja y abadesa del monasterio de Calabaza-
nos, y Doña Catalina, Señora de Mejorada, Segurilla, 
Magán, Cervera y Cambrillos, casada con Don Diego 
García de Toledo. 
A últimos días de marzo, del año 1490, otorgó su 
testamento en Toledo ante el Escribano Fernando 
Ortiz, terminando su vida a fines de este año. 
Ved, Señores Académicos, una página de la His-
toria de nuestra ciudad y del esplendor de nuestro 
Ayuntamiento, engarzados con la vida de un gran 
poeta, como escabel del trono majestuoso en el que 
contemplamos a Doña Isabel I la Católica, Reina de 
Castilla y Señora de un Imperio. 
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IV 
CRONOLOGÍA DE LA ÉPOCA EN QUE VIVIÓ 
GÓMEZ MANRIQUE 
1412. Nace Gómez Manrique. Compromiso de Caspe 
y elección de Don Fernando de Antequera 
como Rey de Aragón. 
1415. Don Sancho de Rojas Arzobispo de Toledo. 
1416. Muere Don Fernando de Antequera el 2 de 
abril, ajos treinta y cinco años. Le sucede su 
primogénito Alfonso V. 
1417. Concilio de Constanza que termina con el gran 
Cisma de Occidente. 
1418. Matrimonio de Don Juan II de Castilla con 
Doña María, hija de Don Fernando de Ante-
quera. Muerte de Doña Catalina de Lancaster. 
1419. Cortes de Madrid, en las que se declara de 
mayor de edad a Don Juan II. 
1422. Por muerte de Don Sancho de Rojas sucede 
[ 4 5 ] 
en la Sede Primada Don Juan Martínez de 
Contreras. 
1423. Muere Benedicto XIII. 
1425. Nace el 5 de enero en Valladolid Enrique IV. 
1430. Es quemada por los ingleses Santa Juana de 
Arco. 
1434. Conquista de Huesear, en la que intervienen 
Don Rodrigo, Conde de Paredes, y Gómez 
Manrique. Don Juan de Cerezuela, hermano 
de Don Alvaro de Luna, Arzobispo de Toledo. 
1439. Congreso de Tordesillas. 
1440. Muere el Adelantado de León y Castilla Don 
Pedro, padre de los Manriques. 
1441. Gómez Manrique herido en el arrabal de Ma-
queda, luchando contra Don Alvaro de Luna. 
1443. Alfonso V de Aragón conquista el reino de 
Ñapóles estrechándose las relaciones literarias 
de Italia y España. 
1445. Batalla de Olmedo. Juan Alonso de Baena 
dedica su Cancionero a Juan II de Castilla. 
1447. Don Alonso Carrillo^ Arzobispo de Toledo. 
1449. Interviene Gómez Manrique en el asalto a 
Cuenca, defendida por el Obispo Don Lope 
Barrientos. 
1450. Nace Jorge Manrique. 
1453. Año decisivo en la Historia de Europa. Cae 
Constantinopla en poder de los turcos. Termí-
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na la Guerra de los Cien Años entre Francia e 
Inglaterra. Es decapitado en Valladolid Don 
Alvaro de Luna. 
1454. Muere el 21 de julio Don Juan II de Castilla y 
comienza el reinado de Enrique IV. 
14.56. Muere Juan de Mena, poeta que ejerce gran 
influencia en la producción literaria de Gómez 
Manrique. 
1458. Muere el Marqués de Santillana, tío de Gómez 
Manrique, al que dedica «El Planto de las Vir-
tudes e Poesía». 
1459. Muerte del poeta valenciano Ansias Mareh. 
1461. Gómez Manrique se halla en el tratado que se 
hizo entre las Coronas de Castilla y Aragón 
para que ciertos jueces determinen las diferen-
cias de ambos Reinos. 
1465. Proclamación en Avila del Infante Don Alfon-
so. Gómez Manrique es nombrado Corregidor 
de aquella ciudad. 
1467. Asiste al asalto de Olmedo y a la ocupación de 
Segovia a nombre del Infante Don Alfonso. 
1468. Asiste al Pacto de los Toros de Guisando. 
1469. Recibe Gómez Manrique, mandando cien lan-
zas, al Príncipe Don Fernando de Aragón. E l 19 
de octubre figura en el matrimonio de los 
Reyes Católicos. 
1474. Muere Enrique IV. Es proclamada la Reina 
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Isabel. Gómez Manrique se separa del Arzo-
bispo Carrillo. 
1475. Reta a Alfonso V de Portugal en nombre del 
Rey Católico. 
1476. Muere en Ocaña Don Rodrigo Manrique, Conde 
de Paredes. 
1477. Gómez Manrique, Corregidor de Toledo. 
1479. E l 6 de noviembre nace en Toledo Doña Juana 
la Loca. Muere Jorge Manrique. 
1480. 20 de julio. Comienzan las Cortes de Toledo. 
1482. Muere el Arzobispo Carrillo. 
1487. Comienza con el sitio de Málaga la campaña 
final de la Reconquista. 
1491. E l 16 de febrero había fallecido ya Gómez 
Manrique como se deduce de su testamento. 
48 ] 
N O T A S 
(1) Pág. 10. Es un privilegio rodado que lleva la 
fecha 8 délas Kalendas de mayo. Era 1174. 
Está firmado por Fernando II, rey de León, con 
su signo y blasón, que es un león encerrado en 
un círculo. Según el P. Burriel, consumado 
conocedor de Archivos, especialmente del de la 
Catedral Primada y del municipal, es el docu-
mento más antiguo en que existe blasón seme-
jante. En la línea que dice «...in anno quo 
coronara imperii primitus recepi...», el citado 
P. Burriel puso en paréntesis Legione. 
(2) Pág. 10. Está escrito en letra visigótica redon-
da y comienza así: «Sub Christi nomine. Ego 
Adephonsus Toletani Imperii Rex, et magnificus 
triumphator una pariter cum dilectissima uxore 
mea Helisabet Regina etc . .» Confirman el docu-
mento el Conde Don Ramón y su esposa Doña 
Urraca; Don Enrique, Conde de Portugal y su 
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esposa Doña Teresa. Don Bernardo, Arzobispo 
de Toledo y otros. Está traducido en algunas 
obras como en la de Muñoz Romero titulada 
«Fueros municipales> (Madrid, 1847), y en la de 
González Palencia «Los Mozárabes de Toledo en 
los siglos XII y XIII» (Madrid, 1930). Volumen 
preliminar, pág. 118. 
(3) Pág. 19. España durante el reinado de Juan II. 
José Manuel Bleeua. —Clásicos «Ebro». Tomo 
XIV. 
(4) Pág. 28. Curioso testimonio del ambiente de la 
época es la carta que sigue, dirigida al Ayunta-
miento de Toledo por Doña Isabel: 
«Doña ysabel, por la gracia de Dios princesa 
legítima, heredera e subcesora d los Reynos de 
Castilla e de León, a los al[ca]ldes e alguaciles 
mayores. Regidores, Jurados e Cavalleros I escu-
deros, oficiales e ornes buenos de la muy noble 
cibdad de Toledo; salud e gracia: Bien sabedes 
como después q el muy ilustre Señor Rey I don 
Alfonso, mi hermano, pasó de esta presente vida 
con el grand deseo q yo ove de dar término a los 
grandes daños e males q en estos Reynos avía I 
e cada día se esperaba (por tener rota esta parte 
el documento no se aprecia claramente si la 
palabra siguiente dice realeza), e porque el muy 
exalzado señor Rey don Enrique, mi señor e mi 
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hermano, mostrava este mismo desear I q aqes-
tos dichos Regnos se pacificasen, e todas las 
alteraciones escandalosas luego se compusieren, 
e se dio orden con la grand ynstan]cia q su 
Señoría cortes desto fizo, q. entre Cadalso e 
Cebreros su Alteza entre tanto quiso venir e yo 
vine a jurar viniendo el Obispo I de León, don 
Antonio de Véneris, Nuncio apostólico, con 
poderes de legado «ad látere», en presencia de 
muchos grandes prelados e caballeros para I 
tomar medidas cumplideras e remedios de los 
escándalos segund mas largajment se puede ver 
por las escripturas e provisiones q costa de lo 
allí prometido a mí, e de lo concerniente al bien 
e paz e sosiego dios I dchos Reynos e Señoríos; 
porque ve su Señoría... no se ha guardado el 
tenor de las dchas provisiones I e capítulos 
fechos e corroborados, yo enbié una carta a su 
Alteza (Enrique IV) qucrellándome días formas 
conmigo tenidas suplicando a su I Señoría q le 
ploguiese aprovar el acuerdo e leal parescer 
dios grandes prelados e caballeros deseosos de 
su servicio, e vuestro, e del bien I e paz e tran-
qlidad dios dchos Regnos... por ende afectuosa-
mente Vos ruego si placer e servicio mío deseays 
facer... queráis suplicar a su Alteza que tenga 
por bien e aprueve lo q. a su Señoría I yo con 
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grande ynstancia pido, por servicio de Dios, e 
suyo e conforme al bien e paz destos dchos I 
Regnos e al honor e ensalzamiento dellos. Valla-
dolid 20 de Septiembre de 1469. Yo la Reyna.» 
(5) Pág. 32. Francisco de Pisa, «Descripción de la 
Imperial Ciudad de Toledo». Libro IV. Capí-
tulo X X X V I I . (Toledo, 1617). Pedro Alcocer, 
«Historia de Toledo». Libro I. Cap. CXVII. 
(6) Pág. 42. En la escalera principal del Ayunta-
miento de La Coruña, aunque en letra moderna, 
existen estos mismos versos con las siguientes 
variantes: 
Nobles, discretos varones 
que gobernáis la ciudad, 
en aquestos escalones 
desechad las aficiones 
de codicia y ruindad. 
Por los etc. 
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DISCURSO DE CONTESTACIÓN 
DEL ACADÉMICO NUMERARIO 
DON EMILIO GARCÍA RODRÍGUEZ 

El aplauso cordial que acabáis de ofrendar a la 
prosa galana, a la investigación callada y al rendido 
afecto que un hijo de la tierra profesa a la Imperial 
Ciudad, ha roto la suave quietud de un recuerdo 
prendido en los días ya lejanos, en que comenzaba 
mi vida de Toledo. 
Tarde gris saturada de luz fría como la que el 
Greco recogiera en sus paisajes; Zocodover brindaba 
la grata algarabía de su mercado moro latente en las 
mozas de Bargas y entre el afán confuso de las gentes, 
un saludo señoril iniciaba una amistad. 
Doradas nostalgias de juventud universitaria uni-
das a la responsabilidad de la enseñanza cuando los 
valores espirituales de España se hundían, estrecharon 
en sólido lazo la comunidad de nuestros sentimientos 
y hoy que florecen los almendros en una primavera 
de amor y de esperanza, consagro aquel encuentro 
que nació bajo un cielo de opacos celajes besando la 
tierra, para vestirla de un sayal de franciscano. 
El ambiente de la escena, propicio a la concentra-
r 551 
ción del espíritu, parece simbolizar el carácter del 
nuevo Académico que desgrana las horas lentas de su 
vivir retirado, gozando en el silencio de una estancia 
que se labró reinando Doña Juana, para ser el mayor 
encanto del Archivo Consistorial y así brota la estrofa 
cantarína de su discurso, que en un medio donde la 
poesía se enseñorea, sólo podía tener como tema el 
recuerdo de un Corregidor de Toledo, que fué tam-
bién poeta. 
Desde la niñez, Palencia Flores, acaso comprendió 
que su campo natal de Lucillos no era sólo la yerta y 
árida llanura cruzada por la ascética estela del pere-
grino, sino que en pámpanos y espigas se enjoya, para 
ofrecerse en el divino misterio de la Eucaristía; sus 
años mozos gustaron el poema clásico del labrantío y 
en la noche estival, cuando en lirios de luz se enciende 
el cielo, su alma se estremeció de fervorosa inmensidad; 
por eso sintió la gracia cesárea de Roma y la sonrisa 
cromática de la Edad Media y al fundir tan diversas 
concepciones, quedó enamorado del Renacimiento. 
Esta es la razón por la que un ritmo de saetas y 
corazas en sueño halconero de reina mora, vibra en 
sus versos al Castillo de Guadamur; la leyenda embru-
ja su musa sensitiva en las rimas que dedica al Cristo 
de la Bofetada y añorando la tristeza cristalina de 
Gustavo Adolfo Bécquer, lanza su lira el «Copo de 
Nieve», como un beso callado de la muerte. 
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Pero el gran inspirador sentimental del nuevo 
Académico es la mística figura de San Francisco de 
Asís; su estudio sobre el Franciscanismo en las Artes 
y en la Historia, parece perfumado de aquel divino 
amor que San Luis de Francia, Fernando III, la Reina 
Santa de Hungría e Isabel de Castilla, engarzaron en 
las perlas de sus coronas y siguiendo la devoción que 
Murillo, Rafael y Miguel Ángel trazaron con sus pin-
celes y Lope y Calderón cincelan con su pluma. 
Palencia Flores escribe un bello soneto en honor de 
la excelsa pobreza encarnada. 
Por circunstancias especiales de su vida, las aulas 
del Instituto del Cardenal Cisneros recogen al nuevo 
Académico cuando contaba veinticuatro años, ob-
teniendo el título de Bachiller en una sola convoca-
toria con la calificación conjunta de sobresaliente. 
Aires de plebeyas rebeldías anegaban los claustros 
venerables de la Universidad Central, cuando Palen-
cia Flores inicia los estudios de la Licenciatura en 
Filosofía y Letras por propia convicción y tempera-
mento; su amargura que se refleja en el trabajo titu-
lado «Sombras», le desplaza a la Universidad de 
Granada, donde asiste a las cátedras de Árabe del 
ilustre fundador de la Escuela de Estudios Orientales 
D. Emilio García Gómez y a las de Gramática Histó-
rica que regía en Salamaca D. Miguel de Unamuno, 
no obstante sufrir las pruebas reglamentarias en 
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Madrid, cursando las enseñanzas de la Sección de 
Letras Clásicas, que alterna con algunas disciplinas 
de la Facultad de Derecho. 
Señalan su paso por la vieja corte nazarita, los 
poemas; «Alhambra» la del recuerdo y «Adiós al 
Generalife», donde el conjuro de la noche andaluza 
deja sus estrellas en las aguas del Darro y en los 
gráciles alicatados del alcázar moro, para surgir en-
cantado en el raudal diamantino de los surtidores, de 
los que el nuevo Académico se despide con el dulce 
dolor que lloran acequias y arrayanes. 
Licenciado en 1934, vuelve a aquella Castilla que 
le hizo sentir la suave belleza de «El panal de Cristo», 
premiado por el periódico «Ora et Labora», junto 
con el galardón que recibió en el Certamen de Estu-
diantes Católicos de 1927; el verso campestre de la 
«Pastora»; la lírica visión de «Sol de junio»; el ansia 
contenida de «Esperanza»; la «Herida suprema del 
beso», que produjo a Jesús su mayor angustia; la 
apoteosis de la «Inmaculada Concepción»; estrofas 
que esmaltan su profesorado en el Colegio domini-
cano de Santa María de Nieva, donde la piedra flore-
ce en rosas de orfebrería, como homenaje a su funda-
dora Doña Catalina de Lancaster. 
Palencia Flores abandona la tierra segoviana, 
dejando la estrecha amistad que le unía al Padre 
Buenaventura García de Paredes, ex-general de la 
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Orden, eminente teólogo, gran escritor y mártir por 
Dios y por España, para ocupar la ayudantía de 
Letras en el Instituto Nacional de Segunda Enseñan-
za de Toledo, siendo nombrado más tarde, Auxiliar 
de la misma Sección por muerte de Don Antonio San 
Vicente Bert y Profesor del Colegio de Huérfanos de 
Infantería. 
E l nervio poético del nuevo Académico sigue 
rimando con el placer de la enseñanza para cristali-
zar en el soneto «En la calle de la Amargura», la 
poesía dedicada a Santo Tomás de Aquino, «Madre 
España», «Epitalamio» y la «Venta del Camino» y 
estas sendas que son en Castilla cauces de fe, histo-
ria yarte, le hacen crear la prosa documentada de 
«Por los caminos de la Mancha» y el recuerdo emo-
cionado del Padre Rafael Alcocer, que aún vive en la 
sombra melódica del claustro de Silos, cuando su 
alma de mártir baja del cielo en escala de estrellas. 
Si como poeta Palencia Flores se inspira en el 
aroma que envuelve á San Francisco, su cultura está 
presidida por Erasmo de Rotterdam, amigo de Vives 
y Nebrija. En su conferencia pronunciada en el Para-
ninfo de nuestro Instituto con motivo del IV cente-
nario del gran humanista, el nuevo Académico presen-
ta un Erasmo redimido de prejuicios y leyendas, que 
irradia su sabiduría por toda la Europa del siglo X V I , 
pero no es esta la única vez que actúa públicamente, 
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su intervención en íos cursos de orientación del 
Magisterio glosando la obra ingente de los Reyes 
Católicos, Carlos I, Felipe II y el tema «Religión y 
Patria» y sus disertaciones en las diferentes Fiestas 
del Libro, prueban que su labor callada no debía 
reducirse a los límites de una cátedra, por ello salen 
a la luz sus trabajos «Meditaciones sobre Cervantes», 
el «Soldado y el Libro», «Lepanto» y los versos que 
titula «Canción de Raza» y «Mi Libro». 
En 1941 es nombrado, por oposición, Archivero 
del Excmo. Ayuntamiento de Toledo, iniciándose con 
su toma de posesión una gran labor reorganizadora 
del rico tesoro documental que guardan nuestras 
Casas Consistoriales. Fruto de sus estudios son los 
artículos sobre «La fiesta del Corpus Christi en los 
documentos del Archivo Municipal toledano», magní-
fico recuerdo de la festividad eucarística que gozaron 
nuestros antepasados; «Evocación del Cardenal Cis-
neros en el día de San Francisco», escrito con motivo 
de la entrega del monasterio de San Juan de los Reyes 
a la comunidad de monjes mínimos; «La posesión del 
Prelado según el Libro de Ceremonias del Ayunta-
miento de Toledo, que pregona la hidalguía de la 
Ciudad Imperial y «El Arcipreste de Hita y San Juan 
de la Cruz en las cárceles de Toledo», aportación al 
último centenario celebrado. 
Palencia Flores entra en la Real Academia de 
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Bellas Artes y Ciencias Históricas, con el mismo 
entusiasmo que iluminó su espíritu al ser destinado 
al Archivo que rige y como la Historia de Toledo se 
engarza en el pasado esplendoroso de su Municipio, 
que evoluciona desde la primacía de su autonomismo 
hasta la intervención regia y las luchas entre la 
Corona y la nobleza, el nuevo académico estudia la 
figura de un corregidor y poeta, como ofrenda espiri-
tual a la Corporación que sirve y a la ciudad que ama. 
Gómez Manrique es el claro y discreto varón 
soñado en sus quintillas, que gobernó a Toledo, des-
echando las aficiones, codicias, amor y miedo; humil-
demente le vemos pelear en Huesear, Olmedo y 
Cuenca y presentir la alborada imperial de España, 
escoltando a un príncipe de Aragón vestido de la-
briego. 
Porque dejó los particulares por los comunes pro-
vechos, su obra es limpia como la espada del caba-
llero y este sentido religioso y militar de la vida que 
forja un nimbo de austeridad en la conducta, impreg-
na la lira de su Cancionero, injustamente obscurecida 
hasta nuestros días. 
La magistral producción literaria de aquel Gómez 
Manrique, tan menguado de cuerpo como crecido de 
seso según el Arzobispo de Toledo Don Sancho de 
Rojas, le convierte en el primer poeta de su tiempo 
con Juan de Mena y el Marqués de Santillana y sus 
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versos galantes donde se destacan los que dedica a la 
belleza de Doña Juana de Portugal: «Batalla de Amo-
res», «Apartamiento», «Suplicación», «Carta de Amo-
res», «Lamentación» y «Clamores para los días de la 
semaoa», confirman su propia confesión de que solía 
hacer en un día quince o veinte trovas sin perder 
sueño, ni dejar de hacer ninguna cosa de las que tenía 
encargo. 
Su primera inspiración galaieo-provenzal, se orien-
ta hacia la poesía cortesana de las estrenas y los 
aguilandos, que escribe en honor de sus familiares 
con motivo de fiestas hogareñas y retoza burlona 
aunque con poco éxito, en las imitaciones satíricas 
del Ropero. 
Gómez Manrique rompe con esta modalidad de 
versificador fácil cuidadoso de la forma, para trocarse 
en el didáctico profundo, hijo espiritual del Marqués 
de Santillana y gloria del siglo que le vio nacer y 
«orno dicta consejos más saludables e provechosos 
que dulces nin lisongeros, como ombre despojado de 
esperanza e temor, de que los verdaderos consejeros 
han de carescer, el Corregidor de Toledo deshoja las 
flores de sus sentimientos en las Coplas para el Con-
tador Diego Arias de Avila, manantial de donde brota 
la famosa elegía de Jorge Manrique; Exclamación e 
querella de la gobernación, que ocasionó fablas de 
diversas opiniones, algunos interpretando la sen-
[62] 
tencia e palabras... a no sana parte en manera de 
comprehensión; otros afirmando ser verdad lo en las 
coplas contenido e non aver cosa que calupniar en 
ellas y por ultimo el «Regimiento de Príncipes», 
donde triunfa Gómez Manrique, sosteniendo la cum-
bre de la sciencia poética. 
Como los metros se asienta mejor e duran más en 
la memoria que las prosas, el gran poeta saluda jubi-
loso el reinado de los Reyes Católicos, con unas nor-
mas de gobierno donde se refleja la noble franqueza 
de su carácter y uniendo su preocupación política 
con la dulce diafanidad de su espíritu, continua el 
Debate de la razón contra la voluntad escrito por 
Juan de Mena a quien llega a superar, porque ende' 
reza su fabla al conocimiento de todas las clases 
sociales. 
Terminamos esta sencilla relación de la obra lite-
raria del Corregidor de Toledo, recordando aquellos 
momos que anuncian el nacimiento de nuestro Tea-
tro; las armas y las letras se fundieron una vez más 
en la Historia, al servicio de Dios y de España y hoy 
que reverdecen los laureles ganados en pesada cabal-
gada de siglos, Gómez Manrique, guerrero, gobernan-
te y poeta, se traduce en símbolo del pasado heroico 
de la Imperial Ciudad. 
Bien hizo el nuevo compañero, en escoger como 
tema de su discurso de recepción en esta Academia. 
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ia recia figura del hidalgo que en días lejanos rigió a 
Toledo y al darle mi emocionada bienvenida en 
nombre de todos los Académicos, sólo quiero recor-
darle aquellos versos que en estos momentos relacio-
no con su labor futura: pues vos fizo Dios pilares de 
tan riquísimos techos, estad firmes y derechos. 
EMILIO GARCÍA RODRÍGUEZ 
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